
' ESCENA PRIMERA. 

Ghverna dcne&rosa.- .E& medio un caldaron hirvien 
d& - l"r.ue@<l~, - Entran LAS TRES BRUJAS. 

Bruja r .a T res veces ya ha maullado 
gato atigrado. 

Bruja 2.' S í ,  tres veces ma1111ó; , 

y una rl  cerdo gruríó. 
Bruja 3.' Llrgó la hora prevista. 
Todus. Llrg6, lleg6, Ilagó , 

dice el hai~pista. 
Bruja I . ~  Danzad en derredor del calderon; 

y llenadle de linfa ponzofiosa. 
Sapo, que entumecido 

bajo fria losa, 
has dormido 
sin lapso alguno 

noches y dias mas de treinta y uno; 
y al natural calor tu  pardo seno 

trasudaba veneno, 
baja Q ' la fiera 
encantada caldera. 

Todas. Doble, doble confiision ; 
doble guerra y turbacion ; 
arda el iiicgo; el calderon 
hierva, hirrva á borbolon. 

Bruja 2.a Piel de sierpe palustre, 
hierve y cuece 
en nuestro calderon ; 
con u n  remo de rana 

g del trisle inurciPlago la lana; 
y con leris;iia de perro y agiiijon 

Todas. Doble, doble coofi~sion ; 
doble guerra y turbacion ; 
arda el fuego; rl  caldeion 
hierva, hierva á borl>otoii. 

Bruja 3.' Escama de dragon, diente de lobo, 
de bruja empedert~ida 
la momia consuniida ; 
glándulas y garganta 

de1 tiburon carriivoi*~, que espanta 
eii las salobres aguas al marino; 
rniz de la cicuta ponzofiosa 
desrnlerrada en noche tenebrosa ; 

hiel de macho cabrío 
y cuero frio 

y iiiqas desgajadas una á una 
en eclipse de luna 

al siempre verde tejo ; 
dedo de infante 5 quien feroz ramei-U , 

sin ver la IIIZ primera 
sofoca entre sus mniios 
y le eiitierra en un  foso; 
asi se haga viscoso 
y se esprse el brabaje : 

y ariadanse, ademas , porque n o  cuaje 
las eutrañas de un  ti4re al calderon. 

f i d a s .  Doble, doble confusion ; 
doble giierra y tul-baciori ; 
arda el fuego; el calderon 
hierva, hierva á b o r b o t ~ n ~  

Bruja Con la satigre del jimio cinacCfalo 



ti 

Hécate. V 
que sois de mi podrr májico adoriio. 

Can lad , cantad en torno 
/ del calderon hirviciiie, 

cori drstrrnzado pelo, 
@ cn cirriiIo vistoso, 

salvaje y pavoroso; 
y encantad sin tenior, 
danzando en drrredoi., 
cuanto cobija el aniritlado cielo. 

t 

HIMNO DE LAS BRUJAS.  

niirnenes criirii tos, 
~. ipí~. i  111s hlünros, 
espíritus Oscuros inacilrntos, 
q w  agiiijnis Ins t1anro.p 
de los rai~dcis vit~rl ins ; 

venid , vrn id, veriid ; 
arutli<l ; 

y crleta~*rmo~ con rtiidow cartio 
iiueilra niislica orjía y nuestro ericanto, 

Silfides y magas, 
qiie cnnl los q~ieriibes 
cabalgais e11 niibes 
y en las auras vagas: 

venid, venid , veir id ; 
acudid ; 

y ccl~brpmoq con 1-uidoso canto 
nuestra niistica orjia y ntiestro encanto. 

á quien rsparila el dia 
v á las sombras srrvis de c~ntinelas, 
~ q n é  haceis en esta orjia? 

Todrrs. Una cosa sin iiornbre. 
llfacb. Yo os conjuro; 

satisfaced mis dadas y preguntas, 
por aqiirl rito irnpiii-o 
qiir eri Iúgnbrr ft-stin cclehrais jriiilaq. 
Si quicr sea vuestra ciencia del irifirrno; 
si qnirr soliris los vientos y tormentas 
ronlra los irrnplos sanios de1 Eicrno; 
í, enl1.r rspiirnosas hondas y htxracanes 
v r3fai;as rrrielrs 
pcni.czcan navr~ari  tes y ba irles ; 
6 que en la espiga sc roiisi~ma 01 grano 
y sr tronchen los 5rbolt.s robustos 
y los tierrios arbustos; , 
ó se. drsplome al llano 
el castillo y srpiiltr a l  castrllano; 
6 que sesgiien y doblrn la r a b ~ z a  
la pirámide y torre á 6n cimiento; 
O qne en si15 propias urnas, 
el trsoio feraz nalirraleza 
de las ricas semillas los jrigns 
,seque y destruya con mortal i~ i ten to ;  
habladrnr, responded. 

Bruja 12 ,j Y qué demandas? 
Bruja 2." fIabla. 
Br~rja 3.* Pi~gu 'n  ta. 



%IQ*3 < 

v ninguno 5 ~&i;Pk'$ pk4ii5 ni'iidh ' .' ' '' 
he cuantos han bñ&do de mu j@ f De.sbic*&.) 

nht.b.  Si aai firei-e, oh Macdiiff, Yive tranqtcilo ; 
esta segtiridag haré yo empei-o 
cloblernentz segura, firaie y fuerte. 
Yo tomaré ilt~a pi-e~ida de la sucrle 
y esa será t u  vida; que asi ~~~~~~o 
atiyetitdi. el lerhor qcie me anonada 
y siiriio y paz lisllar en mi almoliada. 

(Trucrros. - Apnricion de un niilo cor'ona(lo, ron 
un  r1rbo7 ti rabra en l a  n ~ a ~ t o . )  

Pero niirvn visioii se me prcseiita 
de sol~rraiia es t i rp~;  p t l ~ s  S O S L ~ I I ! ~  
rri la fic iitr infaiitii rrjios lis1oric.s 
y I:is cliac!rnias dr oro y los flor~u<.s. 

Br.rrjn 1." (jyvle ron sil&-ncio y alenriori. 
AI>orfi~íor~. Sea, RI:irhri h , tti I~echo de leon ; 

di.s[>recin aiciio eiif:rdo ú alrgcía 
y de la rebclion la maiio impía. 

nrz cabeza armad<i.) i\lacbrth srrá iiivt.ncihle, hasta qiie vea 
qiie el gran bosqrir de Ririiam se cimbrer 
v con riiarciin srloz ra~ido camina 
y asedia la coliiin 
del alto Vonsiiiaiir. (Bescir~ride.) 

3firt.b. No inv c i t ~  o 
(Ir ser vencido entonces. i N i  qtiiiii pr1t.d~ 
reclutar la floresta y al si.grico 

iircir qiir stlc-l~r y drsi-iirrde 
y eilt.rt.s;iqtie dt. tierra atis raiccs? 
;Ot5culos frlirrs ! 

la cuerda que uii pspírit~i rontrista ; Asi me place.. Slt i.cbrlde maiio 
11nn paldhra nias. ilo alzari Is trnirion, sino Irvanfa 

Bruja r ." Nunca permite rl bos{jiie de Birnarn drt verde 1l:iiia 

q11' S" le emplace asi iii se le cite ; Ia e~t.riia~ne~ilt .  soterrada platit:i ; 

otro mas poderoso se preseiiia. 3 R1acl)riti gozará de 1:ii.ga 'ida 

(Truenos. - d p a ~ i c i o n  de un r2 ih  en~an~renfnr fn . )  ei;al~eci<lo t-n su real asirriio ; 
y $010 á innrrtt, iiatut-al dr11ida dpnr.ac.ion. Macbeth, Macheth , nlacheth , rio teiigsr 
txi i  lelita senecitid dará el alii*ii 10. cuenta 

de sri. resnelto, audaz y sauguinat.iu. Uiia cosa 110 nins saber quiaiel-a: 

El poder de los hoinhrcs es pivcariw; decid, si i tarilo viiestra cieiiciü alcanza, 
5 



rtcrtta rnaldicior~ así os confunda, 
ciial encieride mi  pecho. ' 

iPor qvd s r  hunde, deciiime, esa caldera? 
Bruja i .' Espera, rey i\.lacbeth. 
Brrijn Espera. 
Brcrja 3.' Esnera. 
Todas. Placer demos á los ojos 

I 

y acibar al corazon. 
Venid, sonlbi*as delcznnb1i.s; 
mi ra ,  hlactbrtl i ,  ellos sori. 

( P a s a n  por el ~rosccr) io  las soniáras de or-7to rp- 
yes.  EI dltirrio IIeva un e s ~ ~ r j o . -  La sonzbrn de Il(rn- 
quo tos sigue.) 
Macb. Á la sombra de Ranqoo se parece. 

;I iuyan de mi prcsr~icia stis clespojos! 
A La coiioria real qiie Ic ennoblece 

m e  i a l a i l l a  los ojos: 
la  segunda tamhien rs s r m ~  jante 
y la terrera ri la qiie va delante. 

B~-lzjas inrrriin(las, 2 pa1.a qud ~nseii:iis 
esta odiosa vision ? Tiimbien el cria,i.ta 
se asemeja a l  primeron 2 Tantos vais? 

i No os ~)uedo soportar,  la vista apar to ;  
:en el ti-ono verá iii raza f i ~ r a  
consilmar á los tirm[ios sri cairel-a ? 

, j ' ranio sc Iia de t~s t~nd~r . . . ?  R la s  o t ro  viriic ; 
e1 sdptimo despu<,s ; octavo luego ; 
y en e1 brtriiido espejo que sosticrie 
reyes cnrii to sin fiii... ;cesad, os ruego t 
y á algriiios, siierte inf'rinsta, g:ilardo~ias 
con friplrs cetros, globos y coronas. 

; Horrorosa vision! mas... verdadera ; 
q11e t ~ '  distingo en sangre salpicado, 
i oh Booqrio! y sonriendo la cimera 
sarrirles liácia nii  y el brazo helado: 

10 disporten los h g g a ,  mas... acaso 
te soriirc~iidest MacJ-~vtti? 2 te ericuentras tr iste? 

TII espiritri se alegre de 1'6 escaso; 1 

de especiales deleitrs le colrueinos ; 
eri iorrio de f i l a rb~ t l i  jrirtias danirc3mos. 

I)anos, a i w ,  1111 sortido mr!oi:ioso ; (Mzícica.) 
l>:iilad, bailnd, l~srrri.iiias. (Bezilo~z Eas trrirjczs.) 
Y es[? gra~l( I r  rt:or:aira vvntui'ozo, 
dir5 cluv C O L . I W ~ I I ~ S  
1 ~ s  1,rirjas Ic rrcihi,rr (le1 ~~~~~~rto, 
< ,,11 os:is danizas y concierto. 

(Uestrptrrect.n bcilartdo.) 

ESCENA 1%'. 

ar.&cnLTFi. lbcspiues LENOXi 

J l ( ~ < . b .  2 1)ónJr esiA la vision? ; Drsvanrcida ! 
(:ueiilaíi.\i. los in.ilaritcs dc esta tiora 
eIi los fasios dr l  iit%m?)o por malditas. 
; IEora aciaga y crii t~l!  A h ,  Lcnos. iIHola! 

( Et>fi.rt Lrrio.7 .) 

J,P,,O t. ¿QII(: manda 1 acsira al t r ~ a  ? 
~ T ( I <  h. 2No las vistrs? 
],~,rlo.t. Kada Ii? í i s to ,  scitor. 
Sfacb. 2 Y qué SUS sombras 

jiiiiio i t í  rio pasaron? 
le no^. PITO por r i r r io .  
llfc~tú. Tnft.cias scSan lasracllas si l t~adoias 

rn qiitz iiiiiias cabalg:iii ; y maltiilos 
Igs qnis eii ellas fidrrii. ~Qxi i t i i  ahora 

' 

galopaba aqui ccrca? 
Lrno.c. Tres jirlt~les 

a11uriciaiido qiir en ftiga vergonzosa 
I>arlii>, se6or,  hfacdtiff Ilária Iirglateira. 

MUL~. c ,\ ixlgl,st<'ri.í M ~ ~ d u f f ?  



fa mano cumplira'. No mas drmocas; 
y porqve pueda el alto pensamiento 
consegt~ir desde hoy mismo su CbtOa~,  
hoy de Macdiiff sorprendert! rl  ~ a s t i l t o ;  
dar6 muerte á sus hiios, á su esposa. . . 
H cuanlos vivan de su odiosa estirpe; 
no ha de ser mi amenaza perraosa; 
ccwtsumarsg ha, por Dios, a11 tes que el tiempo 
entibie este furor qiir me devora ; 
n o  mas visiones ya. Venga el caballo 
y los jinetes sigan mi derrota. 

ESCENA V. , 

8'Ye.-Apur4anie1?lo del casf i l ln  dr n ~ ~ t o v ~ ~ . - ~ ? ~ f r n ~ l  

LADY I A C D U F P 1  SU H I J O ,  J ROSSI. 

L. ibIacd. 1 Y cómo delinquio ? c Por qut! mi espoaa 
abandona su patria? 

Rossc. El bieu lo sabr. 
Sed paciente, seiiora. 

L. Mat*d. Ftie la fuga 
de %lacdijff sin razon. Asi nos hace 
tal vez el miedo aparecer traidores 
cuando mas justos somos, mas Irales. 

Rosse. Ann ignorais, señora, si fue i~l justo 
ó justo su ternor. 

L. Macd. ; J~tsticia grandc! 
Abandonar miijer, titiilos, hijos, 
rn  rl  mismo lugar de doride sale 
eii vergonzosa fuga ; no nos ania 
ni siriile los aft-ctos naturales. 
El mismo coloriri, el mas pgtrrr?a 

y al milano vqraz g a l ~ n  embate .  ,- 
Para Macduff el miedo ha sido todo; - 
nada el amor de esposo ni el de padre; 
no hay causa, no hay justicia en esa L'iigr. 

Aosse. Tu espcrso, prima mia, no es c o h r d e ;  
mil  iga t u  dolor, noble svíiora , 
ron imaiiiiacioiies inas silaves* 
Tan valiente es Níacdirff romo jt~icioso; 
y conoce ta l  vez rnnirj~tr qiie nadie 
lo qire los tiempos piden : no me atrevo 
á esplicar mas m i  mente. Lamentables 
soii, seMorn, los dias eli que el Iiombre 
si es leal 6 traidor apenas sabe; 
e11 qiie corren rutriores 1 cii<.lirosos, 
f igi>oi.aiido por qiré todos se abaten. 
UII  1,i.oct~loso pielagn siirramos 
sin i.iirnl,o cirrki,  rii insegiira nave ; 
mts desl>ido de i i .  Volvert. presto. 
CuariJo el Últiirio eslrenio al fin se alcaiice 
de1 iiial que rius ajita, los as~intos 
ha11 de volver, ó printa, á nivelarse. 
A Uios, rni lindo Jeudo. lil te bendiga. 

d.. Mucti. HtiCrfario qiirdo ya, y aun tierra* padre. 
dlosse. Iriiyruden le mi cstaiicia ser piidiera 

y tam\)ic;n peligrosa. Dios os gi~arde. 
L . . M ~ C J .  A Dios, sríior, á Dios. 

ESCENA \'I. 

LADY MACDdFPJ' SU I iIJO.  L U E ~ O  U N  n1ENSAJERO. 

L. nlacd. Ves, hijo mio, 
qitc tti padre mtiriít; d i ,  2cOrn0 piensas 
vivir de aqui adelante? 

Hijo. Como vivrn 
10s pijaros del cielo. 

L. Mízcd. 2 1f;:ciciido presa 
eii riloscas y gusairos? 



Comprarrrlo t.iriioc 
10s veiidirrais despues por coca cierta. 
2 Mi p.>Jle era t:,did~i.? 

L. &<d. Iiihligi.liio en esii.c.rno. ~ Q i i i r i i  rt '~~(.l.(j" i ir i  lo dirrii. 
cl,rl nlllj,sl.il mt*ni<~ria b i  h a  hecho d ~ f i o ?  xxuo. g Y qué es,  rnadre , I IU  tiairlor? 

L. Jlucit. IC1 (11xr B pioriirs.i;i ( \ ) I I V  w ~ i i b l a i i t ~ s  son ralos? 
f.alta p á jiiramenfos y e1 riiie n)i(-rilt. 

Iz i lo.  i Y f ()dos 109 qiie niie~iti  ii y I;lsi'.iri ESCENA VIT. 

10s p i o ~ ~ i o s  j~trarri<*rito~,v~ii  I r a i d o ~ . ( , ~  ? 
MISMOS. E/~lr.un TRES ASESINOS- L. fi&i~d. Todos lo so11 ; y sulrt i i  t.1 afi.riii.i 

(fe mori r  rri la f~orca. 
.Hijo. DO se encuentra  

Y tia de a l ior~arae  
a fiiarilos asi rnicri!rii2 Se halla aiiaenlc ; z. fi&2cd. I'c'y es <.S.l. 

en sitio prorano adonde piiedan Jil/o. 1 Y yzii:n los tia de ahuicai ? 
.L. .rlI~Ld. j r r i  ti.s romo vosot i os c h i i i  ori ti'arlib. 

LO* Iion~Ll.t's l~ti t*iio~. A,~..,. '.O TU marido es traidot.  
n i / o .  Piics los iraidorrs son jorite asaz i i c c ~ a ,  Miente ~ i x  l e n g i ~ ~ ,  

p u ~ s  jrlrador(>s y ~ ~ ~ ~ I ~ Z S L I , I . O F  h : ~ ~ : a ~ l  
por su niirnrio iiirutnso, si qtiiricaiaii, r ;!tan0 embedijado. 

Eres el hurvo (+Ii?ienc!~lle.) 
pa1.a ronipei. la hut,s~e c i r  Iiorilbrcs Luctios 

(ltir la traicion infamc t ras  si  deja. 
y < of t 3 1 . I ~ ~  ; todos 1:1 cahrza. l f i j o ,  >guerlo soy, madre mia. Salvaos  pi.oliio. ('7fidcrc.) 

L. 1Tfur.d. 010s l e  ayiid,, , i.npaz , trz  padre ha riiitc.1 to, L. ,pI(,c.rj. i Socorro ! j rquertc ! j niilpi.Le ! ( J f f r y r . )  
f iGo- Si mi pa<lrcs, si &ola ,  iriiiri LO hiibieia, 

Abes.  i ? (Siguieridoln.) Y muc.1 Le kiorr('1lil.i. 
i l i> ia t  í a i s i ~  vos aniaicrpncrilr. 

L. JT&LCLI. No t ii~rrcs , hijo, iio, <Iirir,i tc pi.oirja. 
(E/>t/ .n  urz ~r,cttar,j<,r.o.) 



! . *--h. 
In~la¿err'@.- d p ~ r t & m e h  en el palacio red .  - En- 

\- tran whtCatM , Y % x ~ ~ * ~ F F .  

&fued. Al fin1 Ileglit? d 1tiglatet.ra , al fin te  abrazo. 
Malc. Busqiipntos una sombra drsolada 

adonde desahogar el triste pecho. 
Macd. Bosquemos ari tes con sarigrie~ita espada 

á restaurar las honras y el dercclto 
cjue en la curia herrdamos: desgraciada 
viuda cada aurora el fria lecho 
de lágrimas rocía; y cada instante 
llora en dura borfaiidad 1111 nucvo iiirarite. 

Nuevas t r ib~ i lac ion~s  cada dia 
hiereii eii rostro al cielo vmpederxiido; 
y eii él i*t-siit*~ia la maldad impía, 
risa1 si a l  pai. de la Escoria drrruido 
cayese el firmamento, rti su agonía 
lanzarido agudo y fiitirbrr alai.ido. 

Mdc.  Yo crro lo que sh y eso deploro ; 
descoriocidos rriaIcs nnnca IIoro. 

Si cierto es lo que dices, coyiiiitura 
para vengarlo espero, Ese rirü~io , 
cllyo nombre la lrrigua mas irnpiira 
proitiincia con dolor, briiigito, tiuina~io , 
osfrritaha en 1111 Liempo virttld pura, 
amante coraror~ , pródiga mauo ; 
*ti le amabas cbnioiices; y á G rnia 
*1l1t3 agrav tos no te ha hrcho todav ía. 

Soy jóv~n ,  lo cortozco ; mas ~~irtliei~es 
alcanzar algo dé1 con mis prsaies; 
y PS sabio t.! rine á deidades al~at~er: is  
apacigua, inmolando s ~ i s  altares 
inocrti te cordero. 

Mm.rt. ¿'re a l  r rv i r~as  
á ir~zgarrrie traidor ? 2 llr mis hogares 
110 al)aodoaf el rrpoho? 

MuZc. So!o dudo 

rmR$iJ 4 

si Maclwth s d u c i r Q  P C ~ S O  pudo. 
Ouc un iei~eroso p & o ,  la nativa 

ti, Iroiior en mi sospecba tal vez vatini 
que tia puc.de el pensar con fuerza activa, 
trocar 111 condicioai bueria 4 i livialia. 
Ptti.os eran los áiijrlrs; inap fueron 
impiirds tina vcl; y perccirroii. 

Y auiiiiiie j la gracia el iiíljido tocado 
ari.aricaseii espíritus irirniiridos 
y rol1 61 rrvislieran al l~ecado, 
ella gracia seria. 

filiicd. i Citbn profuniios 
coll irmpos i oh Escocia ! el niacerado 
corazoti te ciesgawan iracandos ! 
Acnb<i mi esperatiza. 1 &le desechas ? 

nzfrlc. ~~s pa\al>ras rnjeodran mis sospeclias. 
'ríi abandonasles hijos, casa esposa ; 

alr amor los fltrrtes viilciil09 iu~i[)iSle ; 
y d ( b l  alma la joya mas preciosa , 
la <le1 cor;rzo~>, nrcio piisi~tc 
el1 nlatios de hlacbc th ; la canl~losa 
s~sl)rcha no te nqravir; qtir si exisle 
tic mi srguridad es garantía: 
p(.r,rPrso no te hará la opiriioii nlía* 

~f,,<.d. ])esángrate i oh Escocia maltiadada! 
Patria rnia, dcsángrete el tirano4 
Vivc., RIacbclh, segnro 'n ti1 morada ; 
p redoble c l  herir tii ihrrea mrili0 ; 
q11e los buenos rornpirron ya la rsp.11. i 
y el q1~e fue ~ ~ I I N O S O  ora es villano. 
Prodiga tus nlalanzas inclerne~iles; 
t u  !¡ti110 es legal ante las jenles. 

A Dios, sej,or ; no fuera el miserable 
SUI,O,l(ar ( I ~ c i . ~ i ~ ,  por cuanta lierra 

en su codicia y ánimo iiisaciable 
tirano feroz jvido rncic'rra: 

si el oria~nte, adcnias, inagotable 
ba,laa con \"S triuiiSo2 de la guerra-* 
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Wak. ~ k h l a r e m o a  b á ~ ~ ~ . ~  ~ i e n c  ya el r ey?  
Medico. Multitud de infttlic&.csggxaiido 

a u n  eslan 4 su alteza. Ei1ferm~dadt.s 
sufren qne el aiqte ~ ¿ ~ , h a t i r r a  en vano; 
pri-o' ta l  s?ntiilatl diera al monarca 
e l  poder de los ci(:loi, qiie cuiatfos 
(fiiedari aqirellos clue su mano toca, 

Malc.. Gracias, doctor. 
Medic~ .  0 7  girarde r l  ciclo sao~o. 

(Sale.)  

ESCENA S. 

11ZLc.d. i QtiE rriferrrir~latf rs esa ? 
AfaL(.. El mcrl se l lama; 

rnila<rosa viri iid al soberano 
de 1nglairr.a en sil rii1.a r r~~ ichas  vercs 
he visto practicar ; r6nio liiiiiiillndo 
soliciia d ~ l  cit~lo los i h v o ~ ~ ? ,  
coti qiiE o ra r ion t*~  O piarlo$or salnios, 
t an  solo rey lo sabr,; nia5 las jt.iiit..; 
á cpieii poslra del nzal rl fiiato asalio; 
las rnas airit>iilatl.is y tr lct~rri~as,  
el currpo de aposlrrnas c-ararnado , 
compasiori 6 los ojos, mcZra 11irrIa 
de las artes q t ~ ~ r i j r j i r a s ,  SU mano 
sana sin diiacioii, tina ~ n ~ t l a l l a  
al dolorido cuello r~icaclcnari~lo, 
ron santas precrs y orarion drloia.  
Y es fama, que al mori r  clrjati I t ~ ~ ~ d o  
los rcsyrs rle I i ~ ~ l a t r r r a  á sil tleredrro 
este brndilo y saiiador tnil,igi o. 
Tambieii dicen las jerites que su alteza 

de1 ~irpfhtico doh ae, b 
y asi flotan en typp, i i 

benrlicionga sin "quesito ; y sus vasallos 
beato le proclaman, santo  es :vida. 

EISCENA XI. 

LOS MXSMOS* ROSSE* 

a c á .  Mirad qui6n vieae aquii 
Malc. Nuestro paisano; 

pero a u n  n o  le conozco. 
Mocd. ; Amado primo! 

Bien venido á Inglaterra. 
ROSSE. Bien hallados. 
Malc. Ahora ya sé es;  disipad p r o i ~ t o  

las sospechas io1i cielos! <pie en  esiraiios 
mis  amigos corivierleri. 

Ro.9 . s~ .  Asi sra. - 

Blrr(.d.  cómo clucda l a  Escocia ? 
Bosse.  Desdichado 

es el sol que la aliimbra. Estj la  Escocia 
qne de vcrse & si  ~nisri ia sirtite espanto: 
no rs nuestravpPti.ia ya,  que PS n u e s t ~ a  hriesa 
rli hay sonrisis ya r n  ella ni agasajos, 
sino snspiros roncos y sollozos 
i ~ n e  desgarran el aire n o  rsciictiddns. 
Ciriide mas el sufrir  crianio es mas diiro;  
y i niuerlo las carnparias t a i l ~ n  t an lo  
q f i p  nadie ya pregunta por qiiiEr1 doblan: 
las vidas de los homl)res mas trmpraiio 
acaban que la flor de SUS soml~reros;  
y ann  antes dc eiifei.mar fail?ceii sanos. 

nhcd.  ;Oh rrlacion prolija y verdadt,ra ! 
Jfalc. iCii&l es el iiilortr~riio mas cercano? 
Bosse. El que vive una hora es ya decrrpilo 

y befa rncrecirra por  contarlo:  
cada miniito rrijrndi.a sri desgracia. 

df/~;rr.d. Ccinio r s t  á mi nlii jcr ? 
Zlosse. Eii bucn estado. 



Rosseq Drscansait~s--~)c,eq pai todo8 quedaban 
al separarme de9ellos>, 

M I Z E ~ .  No asi avaro 
' de tris ~ a z ~ t i e s  seas ; di  qnt! pasa. 

Rosse. Caando vinc con triste y grave fardo 
de fatigosas niievrs d Inglaterra, 
los ruri'iures corriaii de qae arrriaiido 
se ihaii ya capitanes valerosos ; 
yo pienso r p e  el rttt~ior era fuiidado; 
porque he visto, ponerse eiil niovirnir~iin 
las Sue~zas militares drl tirario. 
Ahora es tiempo, Macdriff; solo 6 i i i  visin 
se llenar5 la Escocia dc soli1:idos; 
y las mujeres mismas e11 las lidivs 
hatallaráti por ti. 

Malc. El amor pa 11-ii, 
ron la ltegada niieslra se rorisiic.l~~; 
la benigna ItigIaterre vrlrraiios 
al mando de Siwnrd diraz mil lis ytii5uin 
r[\ie cori 'los suyos veiiguma riiis :igrnvi»s ; 
rii persoria Siward los ncaii(1ilIa : 
13 cris~iandad no tiene riias bisai.in 
13i iioble campeon. 

Rosse. ;As¡ pudicsc 
cori olros coritcstar lit*clios iün gralos! 
Mas yo traigo pallil~ras qiir d(~l,ii.i.aii 
riliullarae eii el desierto solitario; 
do 110 las reiojiese humaiio oido. - 

Mucd. 2 Y á quién aSectari irias ? iSei.rín acaso 
de iniortiinio comuii 1úgiibi.e eco, 
ó de rir i  corazori solo rgiido dardo? 

Bosse. De la perla que hiere d cada tiombrr 
se duelen los espíl-iliis ho~irados; 
pero la parte priiicipal es tu!a. 

Jlacd. No nie separes de ella ; y a l  contado 
eiitriganiela , Rosse, si friere inia. 

mas hórribfed que nbnca se tocusharo~j. 
Mtrcd. ; Ah! todo lo adivino. 
Rosse. Sorprendieron - 

tu  castillo, 'Macduff; le puso á saco 
un  rniiiistro cruel; y esposa, hijos, 
rori bjrbara fiereza asesiriarori. 
Decirte 'Fónio fue qtziid. añadiera 
á la suya t i1  iniivrtc. 

MCI Ic. ;Cielos santos! 
No te encubra los ojos el sombrero; 
d.tl~- al dolor palabras : qlie el ,quebranto 
ctur no Iiahla fuerte, al corazon murmura 
y le nianda romper. 

Jfc11.J. i Y asi acabaron 
iiiis Iiijuelos tambien? 

Zlossc. Esposa, hijos, , 
tus comciisales todos y criados. 

M ~ c d .  ;Y no estaba yo alii! ~Tanib ien  mi esposa? 
Iiosse. Ya lo tie dicho. 
Malc. Macdiiff, juntos hagamos 

dr espari tosa venganza mrdicina 
para c tirar ti1 pecho emporizoiiado. 

N(zcd. ; Alacbrth rro tirtie hijos ! ;Todos, todos 
inis liiiclos hijos muertos! 

Mrtlc. i Desgraciados ! 
Jlizcd. ;No me dijiste todos? Perecieron 

de una sola garrada del milario 
mis hermosos polluelos y su madre. 

Todos? 
Mulc. Debate el horroroso caso 

como i un  hombre conviene. 
3facd. Pienso hacerlo ; 

mas como hombre tambien siento y los amo. 
Olvidai-nie no puedo que esistiaii 
esas joyas preciosas,.. c Despiadado 
los vi6 morir el cielo, eii. su defensa 
sin enc~rrdrr los fulminan~es rayos? 
Macduff, fueroii heridos por tu causa: 

6 



i Ah ! toda interrnision , todo retardo 
quitad ioh Dios piadoso! á m i  venganza: 
yresintese al alcance de mis brazos 
Ya furia de la Escocia ; y si escapare, 
si no rompe mi espada el pecho infando, 
perd6iierile los cielos. 

Malc. Ese tono 
y acento varonil mas acordado 
está con t u  deber. Vamos al rey; 
las fuerzas se hallan pmrr tas ; ya esperamos 
para salir tan solo á tomar venia. 
De tu crimen, Macbeth, se acerca el plazo; 
10s poderes supremos te preparan 
el merecido galardon. Partamos: 
consu6late, mi amigo, en lo posiblr; 
larga es la ~ ioche  A quieti le nirga rl hado 
la luz de nuevo sol y aurora nueva. 

-. ESCENA PRIMERA. 

Drrnsinaírr. - A ~ ~ o r ~ a m e n f n  en el castillo.- U N  D O C -  

TOR DE MlIDICINA. U N A  DAMA DE L A  CORTE. Despues 
LADY M.kCBETH. 

Do,,rnr. D os nochrs os he acompaiiado en vuestra 
vijilin ; pero iio piiedo drscubrir la verdad del re- 
lato qiir mr haceis. ¿Cuándo salió la última vrz? 

Dorna. 1)rsde que S .  M. fue ,al campo, la he visto 
lrvaiitarse del lecbo, ponerse la l a t a ,  abrir el ar- 
mario, sacar papel, doblarlo, escribir, l r ~ r ,  cer- 
rarlo, sellarlo, y volvrr á la cama. Y todo esto 
siinirrjida en r1 mas profuhdo sueco. 

Doctor-. Grande perturbacion en la naturaleza; ~ c i -  
1,ir ií la vrz los beneficios del sueco con los efec- 
tos de la vijiiia. Y en esa sofíolienta ajitacion, 
adrmas de su paseo y de otros movimientos ma- 
trrialrs 2 qut! le habeis oido decir? 

Donro. La he oido, doctor, 10 que no repetiré por 
riingun prelrsto. 

Doclor-. A nii podeis repetirlo; y es muy propio y 
necesario que lo hagais. 

Durna. Ni á vos ni á ningun viviente, 6 no tener 
trstigos cjur confirmasen mis palabras. ( E n t r a  Zn- 
dy Macbeth diirmiendo y con una vela encendida.) 
Pero alli viene. Esta es su acostumbrada actitcid; 
g os aseguro que está profundamente dorinida. Ob- 
servadla, acercaos. 

Boctor.  cómo se procaró esa luz? 
Dama.  I,a tenia inmediata. Continuamente hay luz 

junto á su lechoj tal es su mandato. 




